 
Identificando políticas, cultura y prácticas inclusivas en mi establecimiento.
Introducción 
A raíz de los cambios existentes en la normativa nacional se ha podido evidenciar que para fomentar el desarrollo de una escuela inclusiva se hace necesario identificar aquellos elementos que favorezcan el acceso, presencia y participación de todos y todas en el proceso educativo. 
Por ello se hace necesario identificar que desde el enfoque de derecho se presentan 3 hitos importantes a mencionar:
1.-MOVIMIENTO DE EDUCACIÓN INCLUSIVA: Declaración de Salamanca 1994 Marco de acción sobre necesidades educativas especiales.
2.- EDUCACIÓN PARA TODOS. (Jomtien 1990, Dakar 2000) Equidad en acceso, participación y resultados para todos los grupos.
3.- EDUCACIÓN 2030 (Incheon 2015) Marco de acción para una educación inclusiva y equitativa de calidad y un aprendizaje a lo largo de la vida para todos
Esto marca un precedente que sienta las bases para generar un cambio de paradigma en donde se genere una educación para todos y todas. Para ello debemos basarnos en 3 elementos presentes en las instituciones educativas: políticas, prácticas y culturas inclusivas.
¿Qué entendemos por cada una de estas dimensiones?
De acuerdo a lo señalado en la Guía para la educación inclusiva podemos señalar que:
Dimensión A: Creando CULTURAS inclusivas: Esta dimensión está orientada hacia la reflexión sobre la importancia de crear comunidades escolares seguras, acogedoras y colaboradoras, que resulten estimulantes y en las que se acepta y se da la bienvenida a las distintas comunidades de la localidad, lo que permite que, finalmente, cada uno se sienta valorado. Ayuda a pensar en el hecho de que los valores inclusivos deben ser compartidos por todas las personas que trabajan en y con el centro escolar: el profesorado, los estudiantes, los miembros del consejo escolar las familias, y sobre la forma en que se transmiten estos valores a todos los nuevos miembros de la comunidad escolar. Los principios que se derivan de esta cultura escolar son los que guían las decisiones que se concretan en las políticas escolares de cada centro y en el quehacer diario de las prácticas educativas y, de esta forma, las mejoras que van emprendiendo los centros se hacen coherentes y continuas. Integrar el cambio en las culturas escolares asegura que está imbuido en las identidades de los adultos y los estudiantes y que vayan pasando a los nuevos que van llegando al centro. 
Dimensión B: Estableciendo POLÍTICAS inclusivas: Esta dimensión pretende asegurar los análisis que permitan llegar a conseguir que la inclusión esté en el corazón del proceso de mejora e innovación, empapando todas las políticas e implicando a todo el mundo. Se trata de pensar en cómo las políticas propician y refuerzan la participación de los estudiantes y el profesorado desde el mismo momento que llegan al centro. Hay que perseguir que el trabajo en los centros escolares llegue a todo el alumnado de la localidad, así como minimizar las presiones excluyentes. En este contexto se considera que “apoyo” son todas aquellas actividades que aumentan la capacidad de un centro educativo para atender a la diversidad de su alumnado, promoviendo que todo el mundo sea valorado con equidad. Se debe esperar que todas las modalidades de apoyo estén reunidas dentro de un único marco que persiga asegurar la participación de todo el mundo y la mejora del centro escolar en su conjunto.
Dimensión C: Desarrollando PRÁCTICAS inclusivas: Esta dimensión pretende poner en el centro de la reflexión sobre cómo mejorar el qué se enseña y se aprende y cómo se enseña y aprende, de modo que ambos aspectos reflejen los valores inclusivos y las políticas y establecidas en el centro. Las implicaciones de los valores inclusivos a la hora de estructurar los contenidos de las actividades de enseñanza y aprendizaje se plantean en la Sección denominada “Construir un curriculum para todos”. En ella se une el aprendizaje con la experiencia, tanto en un plano local como global, incorporando los temas de los derechos y la sostenibilidad. Booth y Ainscow (2015) 

Actividad:
A partir de lo mencionado reflexiones respecto a las siguientes preguntas:
1.- ¿Qué culturas, políticas y prácticas inclusivas se encuentran presentes en el establecimiento?
2.- ¿Qué culturas, políticas y prácticas inclusivas podemos incorporar como institución educativa para favorecer la presencia, participación y aprendizaje de todos y todas?
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